
Nuestro mundo se enfrenta a una crisis global de empleo. Aunque el 
crecimiento económico es fuerte en algunos lugares, el desempleo 
y la exclusión social aumentan en todas partes; faltan inversiones y 
acceso al crédito y cada vez es mayor la distancia entre los ricos y los 
pobres. Enormes cantidades de mujeres y hombres en todo el globo 
se sienten excluidas del mundo del trabajo; se les deniega su 
dignidad. Los líderes mundiales se enfrentan al reto de dar la vuelta 
a esta situación. La contribución de la Organización Internacional 
de Trabajo es indispensable en este aspecto.

El nuevo Director General debe garantizar mejoras en los servicios y 
la eficacia de la OIT, partiendo de los mayores logros conseguidos 
durante el mandato del actual DG, Juan Somavía; en particular la 
Agenda del Trabajo Decente. La OIT debe ampliar el alcance y el 
impacto de la Agenda; para ello debemos conectar entre sí objetivos 
inseparables como la creación de empleo, las empresas sostenibles 
y las normas de trabajo. Este es el camino a seguir para llegar al 
desarrollo económico y el progreso social. 

Si soy elegido Director General, mis objetivos serán:
1.	� hacer del aumento de la creación de empleo un objetivo 

fundamental de la política económica nacional y mundial;
2.	�garantizar que se aplican en todo el mundo las normas y los 

objetivos de la OIT y promover el acceso a un trabajo decente y al 
piso de protección social;

3.	�apoyar los esfuerzos nacionales e internacionales para conseguir 
una educación inclusiva, formación vocacional y empleo para los 
jóvenes.
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Ad Melkert
Candidato para el cargo de Director General de la  
Organización Internacional del Trabajo (OIT)

Declaración de

Si queremos marcar la diferencia y ser un socio creíble en la 
gobernanza económica mundial, será necesaria una amplia  
agenda de reformas internas. El liderazgo que pretendo ofrecer  
para conseguir este esfuerzo implicará a los mandantes y estará  
basado en:
-	� Imparcialidad, para reforzar la capacidad de la OIT de conseguir 

consenso y para ser considerado un auténtico representante del 
tripartismo que caracteriza a la OIT;

-	 �Experiencia gubernamental en promoción del empleo, iniciativa 
empresarial sostenible, protección social y legislación laboral;

-	� Un historial de gestión de la complejidad de una organización 
internacional grande y de consecución de consenso entre 
múltiples partes;

-	� Un compromiso con la acción dentro de los países, con vistas a transferir 
recursos desde la sede central para aumentar el impacto local;

-	� Unos antecedentes fuera de la organización que hacen posible observar 
la situación interna con una mirada fresca.

El Consejo de Administración y la Conferencia Internacional del 
Trabajo (CIT) guían las tareas del Director General. Velaré porque mi 
liderazgo y mis acciones estén en armonía con los intereses y 
prioridades de todos los miembros. He interactuado y consultado 
personalmente con muchos mandantes de la OIT durante los 
últimos meses y seguiré haciéndolo como Director General. 
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Defensa global y gobernanza
La OIT es la organización que representa la economía real, donde el 
trabajo, la educación, la formación y el espíritu empresarial son 
fundamentales para la productividad y la prosperidad. Está basada en 
el tripartismo y en el diálogo social, con la ambición de poner el 
trabajo en pie de igualdad con el capital. Actúa en apoyo de las 
iniciativas sobre responsabilidad social empresarial. La visibilidad e 
influencia de la OIT han sido reforzadas por su papel activo en el 
proceso del G20. Su relevancia y su valor añadido serán medidos 
constantemente por su capacidad de funcionar sustancialmente y en 
un plazo adecuado, partiendo de una complementariedad de dos 
caras con el Banco Mundial y el FMI, especialmente. La OIT debe 
reforzar su base de conocimientos y sus prácticas de recopilación de 
datos, centrando sus esfuerzos de investigación en el aumento de la 
creación de empleo y proporcionando recomendaciones políticas 
para la empresa y el trabajo en los países concretos, en apoyo de una 
acción tripartita eficaz.  El enorme potencial de aprendizaje que tiene 
la cooperación Sur-Sur y el refuerzo de dicha cooperación deberían 
quedar reconocidos por los asesoramientos y las acciones.  Poner el 
empleo y el trabajo decente en el lugar central también será de 
importancia crucial para conseguir los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio.
 
Trabajo decente en la práctica  
Son muchas las distintas expectativas que existen sobre el papel de la 
OIT en la promoción y la supervisión de las normas del trabajo, que 
son el corazón del especial mandato de la OIT.  Es necesario un 
esfuerzo renovado para reforzar el consenso. ¿Cumplen las normas las 
expectativas actuales? ¿Cómo deberían ser formuladas para tener un 
impacto real y universal? ¿Cómo se puede prestar asistencia técnica a 
los Estados miembros de forma más eficaz y eficiente? Y ¿cómo 
podemos agilizar y actualizar el sistema supervisor?

El Director General debería reunir a todas las partes para fomentar la 
aplicación de las normas para el trabajo decente, de forma adicional a 
la prioridad actual de ratificar y aplicar los ocho convenios fundamen-
tales de la OIT, que engloban los principios y derechos fundamentales 
en el trabajo.

Asimismo, en muchas partes del mundo, está floreciendo la economía 
informal en detrimento de los derechos de los trabajadores y las reglas 
de la competencia leal. Los esfuerzos de la OIT deben centrarse en 
reforzar la gobernanza y la práctica del tripartismo con el fin de 
establecer derechos y reglas. Unas condiciones decentes de trabajo y el 
piso sostenible de protección social no pueden lograrse sin dar la 
vuelta a la economía informal. La OIT debería intensificar sus acciones 
en apoyo del interés común de empleadores y trabajadores para 
enfrentarse a este obstáculo fundamental del progreso.

Terreno común en las relaciones laborales
La OIT no debería rehuir el reconocer los cambios fundamentales en 
el mundo del trabajo y tendría que comprometerse a buscar un 
terreno común entre los intereses de los empleadores y las preocupa-

ciones de los trabajadores. Cuando fuera necesario, la OIT también 
debería tratar cuestiones sobre migración y las perspectivas de 
envejecimiento de la mano de obra. Reformas deben ser parte de un 
acuerdo justo que reconozca, por una parte, las condiciones clave para 
la productividad y la competitividad empresariales y, por otra parte, 
los requisitos vitales para la protección de los trabajadores y el 
desarrollo de aptitudes y competencias. Ambos aspectos no deben ser 
contradictorios y estoy decidido a dirigir los esfuerzos y el potencial de 
la OIT a conseguir una mayor unidad en el mundo del trabajo.

Acelerar la igualdad de género
Aunque la OIT ha sido tradicionalmente una defensora firme de la 
igualdad de las mujeres en el trabajo, se necesitan todavía mayores 
esfuerzos para equiparar las declaraciones políticas con la acción. 
En muchas partes del mundo, la discriminación y la falta de 
oportunidades impiden el reconocimiento de los derechos y el 
potencial de innumerables mujeres de todas las edades. Al buscar 
sinergias más fuertes con ONU Mujeres, debería hacerse un mayor 
esfuerzo para reconocer la realidad del siglo XXI: las economías 
tienen que beneficiarse del talento de unas mujeres cada vez más 
cualificadas.  

Mejora de Servicios
El reciente proceso de reforma emprendido por el Consejo de 
Administración es un paso importante para garantizar que el debate 
sea centrado y oportuno, algo necesario para aumentar la relevancia 
y la influencia de la OIT. La organización interna y los procesos de 
trabajo deberían encaminarse hacia dicho objetivo. Si fuera elegido, 
me centraría en lo siguiente:

1) Enfatizar el trabajo por país
Se necesita un cambio de orientación para proporcionar apoyo 
político y técnico a los mandantes en los países. Para alcanzar un 
impacto máximo, es necesario aumentar las operaciones, o sea a 
través de los Programas de Better Work y el Programa Internacional 
para la Erradicación del Trabajo Infantil (IPEC), y buscar sinergias 
dentro de la ONU.  Ese esfuerzo es más necesario que nunca para 
coronar el elevado perfil de la OIT en la política global. Por ejemplo, 
las estrategias de reducción de la pobreza en países del África 
Subsahariana no pueden tener éxito sin creación de empleo; y la 
estabilidad política en los países árabes y en cualquier otro lugar 
está directamente vinculada con las oportunidades que tienen los 
jóvenes de formarse, trabajar y emprender iniciativas empresariales 
para contribuir al futuro de sus sociedades.

2) Promover el cambio para conseguir resultados
Con esta idea en mente, pretendo realizar una revisión rigurosa 
(scan) de las actividades, el personal y los presupuestos actuales, 
examinando las prácticas actuales según los criterios de los 
resultados tangibles y la eficacia conseguida con el uso de los 
recursos. Esto garantizará que unos recursos humanos y financieros 
escasos encuentren el camino hasta las prioridades de hoy y de 
mañana. El criterio clave para conseguir el cambio será centrar 



especialmente nuestra atención en programas y en la gestión, y 
transferir recursos del presupuesto de la sede principal para apoyar 
mejor actividades y mandantes en los países concretos. 

Teniendo en cuenta las tareas y las ambiciones de la OIT, el Director 
General debe ser ambicioso al movilizar recursos. Un requisito 
previo es que la OIT debería ser responsable en todo momento de 
hacer un uso bueno y eficaz del dinero de los contribuyentes, 
especialmente en periodos de austeridad en muchos Estados 
miembros.

Al hacer efectivo el cambio interno dentro de la OIT es vital 
reconocer la comunidad de personal como uno de los principales 
activos de la capacidad de la organización para conseguir su misión. 
Es necesario tomarse muy en serio las opiniones y los talentos y 
habilidades del personal, tanto en la sede principal como en 
operaciones específicas de países, y garantizar un reclutamiento y 
una práctica de nombramientos basados en méritos profesionales.  

3) �Refuerzo de la gobernanza, la responsabilidad y la 
transparencia

Pretendo buscar una mejora permanente de las normas de 
gobernanza, responsabilidad y transparencia que suscribe la OIT. El 
control y la supervisión de las prácticas existentes deberían ser 
conformes a los principios generalmente establecidos en las 
organizaciones públicas. Esto incluye reconocer que la dirección de 
la OIT debe beneficiarse de las recomendaciones del Comité 
Consultivo de Supervisión Independiente.  

La interacción entre el Director General, la CIT y el Consejo de 
Administración deberá ser tal que los mandantes se sientan 
sustantiva e igualmente implicados en los procesos de toma de 
decisiones. La reforma debería incluir un aumento de la transparen-
cia sobre la aplicación de las decisiones del Consejo de 
Administración y de la CIT por parte de la Oficina y una firme 
adherencia a una gestión basada en resultados, apoyada por un 
riguroso sistema de evaluación. La medición de resultados debería 
ser algo más que la gestión de procesos. Después de todo, la 
relevancia de la OIT se juzgará por su contribución a la creación de 
empleo y el progreso social. 

Experiencia y Motivación
En mi opinión, el nuevo Director General debe estar preparado para 
asumir varias tareas simultáneamente: tener impacto en la agenda 
global, fortalecer la asistencia a los países y gestionar bien la 
Oficina. 

Como Ministro de Trabajo y Asuntos Sociales y cuando brindando 
mis servicios en el Banco Mundial, el PNUD y como Representante 
Especial del Secretario General en Iraq, he tenido el privilegio de 
haber ocupado cargos que me han dado la oportunidad de 
conseguir resultados concretos. Estas experiencias me proporciona-
ron la motivación y las competencias para dirigir a la Organización 

Internacional del Trabajo hacia su centenario, trabajando siempre 
conjuntamente con los miembros tripartitos y actuando con 
imparcialidad al representar el interés de los gobiernos, los 
trabajadores y los empleadores por igual. 

Llevar la OIT hacia delante y conseguir resultados requiere la 
convicción de que el crecimiento económico y el desarrollo social 
están entrelazados; la determinación de conectar principios de 
gobernanza global con la realidad de los países; y un esfuerzo 
supremo para defender los intereses de mujeres y hombres 
trabajadores que aspiran a un empleo decente, unos ingresos y un 
mejor futuro para sus hijos. 

Este es mi compromiso: Ayudar a que la OIT y sus mandantes 
puedan llegar todavía más allá en su camino hacia la prosperidad y 
la justicia social para todos. 
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